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Seguimiento de la dinámica poblacional de Dysmicoccus grassi
(Leonardi) (Homoptera: Pseudococcidae) en Musa acuminata
Colla, subgrupo cavendish cv. Pequeña enana

J.M. LORENZO FERNÁNDEZ, C. PRENDES AYALA y CD. LORENZO BETHENCOURT

En tres zonas microclimáticas de La Palma- Islas Canarias apropiadas para el cul-
tivo de platanera CV. Pequeña Enana se determinaron estadísticamente tanto los órganos
más representativos a muestrear (parte interna de la última garepa, los pedúnculos pe-
ciolares, lateral del racimo que forman un plano con el observador) como el número óp-
timo de plantas (30) en cada finca sobre las que semanalmente se realizaron los conteos
de larvas y adultos de D. Grassii (Leonardi). Por otra parte, diariamente se toman las
temperaturas máximas y mínimas así como las humedades relativas que, una vez adap-
tadas a la periodicidad de los muéstreos nos permiten sacar las siguientes conclusiones:

Gran persistencia y recurrencia de esta plaga en las condiciones actuales de manejo.
Variabilidad de los estadísticos y regresiones menor a niveles altos de población. Mayores
regresiones significativas en los períodos intertratamientos. Posibilidad de extrapolar los
resultados a condiciones microclimáticas similares. La humedad ambiental no parece te-
ner influencia. Finalmente, a efectos de su control, se recomienda muestrear semanal-
mente y tratar cuando haya seis o más adultos en la última garepa del pseudotallo.
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INTRODUCCIÓN

El plátano es el primer cultivo mundial
con una producción de casi 85 millones de
toneladas en 1995 (LAHAV-E., 1999), culti-
vándose en los cinco continentes, desta-
cando América, Africa y Asia. En Europa, el
principal productor es España, con 345.000
toneladas en dicho año y con una aportación
a la producción total agrícola de Canarias
del 22%, ocupando el segundo lugar detrás

del tomate en valor relativo. Con dichos da-
tos es comprensible que sea un cultivo con
gran interés económico, por lo que es objeto
de litigios comerciales a nivel de Organiza-
ción Mundial del Comercio, así como de tra-
bajos de investigación, que van encaminados
a la obtención de mejoras tecnológicas y co-
merciales que hagan el producto más com-
petitivo.

En la literatura científica sobre Dysmi-
coccus grassi (Leonardi) (Homoptera:



Pseudococcidae) hay referencias de su ciclo
biológico en condiciones de laboratorio, su
carácter polífago (PÉREZ, G. et al. 1974), la
ineficacia de su control biológico (RIPO-
LLÉS, J.L. 1992) y el control químico (LAI,
P.Y. 1983; GALÁN, V. 1992; PEÑA, M.A.
1994). Con este trabajo no se pretende otra
cosa que indagar en un aspecto de esta plaga
aún sin estudiar en condiciones de campo
como es el seguimiento de su dinámica po-
blacional a fin de que tenga utilidad práctica
en su control, pues causa notables daños
tanto indirectos como directos a la cosecha.
Estos últimos han sido evaluados con los re-
gistros de entrada de fruta a los empaqueta-
dos en un nivel >= 25% en un 26% de los
casos.

MATERIAL Y MÉTODOS

La especie a estudiar fue identificada
como Dysmicoccus grassi (Leonardi) sin.
Dysmicoccus alazon (WILLIAMS, 1960)
(Homoptera: Pseudococcidae). Para un
adecuado control es de gran importancia el
conocimiento del nivel de las poblaciones,
su dinámica y si sobrepasan o no ciertos um-
brales que nos indican el nivel de interven-
ción. Para ello se hace necesario admitir
como válidas unas aproximaciones tales
que, al minimizar los errores y los costes, la
rentabilidad aumente. Interesa pues una
aproximación realista.

Los modelos empleados son variables,
pero todos persiguen aquél objetivo y siem-
pre habrá de elegirse el más acorde al cul-
tivo, zona, personal, tiempo y coste.

La caracterización de la distribución espa-
cial de las poblaciones de artrópodos, dado
su carácter agregativo, puede realizarse de
dos maneras principales:

1. Cuando f(s2/m) (s2= varianza y m =
media aritmética)

>1 (población agregativa)
=1 (población distribuida al azar)
<1 (población uniforme o regular)

2. Según la Ley Potencial de Taylor, que
dice que s2 = b • ma (siendo b y a los coefi-

cientes de Taylor, s2 la varianza y m la media
aritmética). Su cálculo por regresión lineal
nos da que b es el antilogaritmo de la orde-
nada en el origen y a la pendiente de la recta.
A éste se le considera constante para la espe-
cie y es una medida de la agregación de la
población, de modo que valores elevados de
a son característicos de una distribución
agregativa y cuando es la unidad la distribu-
ción puede considerarse al azar. Otros, en
cambio, han demostrado posteriormente que
a = f(b), así, cuando a < « l , si b >1 la distri-
bución es agrupada.

Para la mayoría de los enemigos naturales
b vale 1-1,25 y los de a 1-1.5. En las plagas
estos suelen ser mayores puesto que tienen
mayor tendencia al agrupamiento.

Las técnicas de muestreo obedecen al di-
seño de procedimientos estadísticos que nos
permiten conocer las poblaciones con gran
aproximación a la realidad. En el caso de la
especie en estudio debe ser válido tanto para
la investigación como para el seguimiento en
campo en control integrado.

Habrá que tener en cuenta que, si bien, la
distribución es claramente agregativa
(s2 /m>»l) dentro de cada subunidad o co-
lonia es normal.

Por ello, como muestreo previo para la
determinación del tamaño de la muestra se
ha optado por elegir once plantas al azar so-
bre las que se ha realizado un conteo de
adultos a la vista en la última garepa (vaina
exterior del pseudotallo a la altura del pe-
cho), hijo (envés a la vista), base del pecíolo
(pedúnculo peciolar) de la planta madre y
limbo.

Para probabilidades comprendidas entre
el 50% hasta el 99,9%, con un nivel de con-
fianza de 0,68 a 3,29 y un error admitido de
1,2 ó 3 individuos, considerado suficiente
dado el tamaño de los órganos, se obtuvieron
una serie de resultados tales que para una
probabilidad del 95-99,7%, un error acorde
con el tamaño relativo del órgano observado
y un coste mínimo de muestreo el número
óptimo de plantas a muestrear es de 30 por-
que:



- En la garepa se tendrán probabilidades
del 95-99,7% y un error de 2-3 respectiva-
mente.

- En el hijo, 95-99,7% y 2-3 respectiva-
mente.

- En la base del peciolo 95-99,7% y un
error admitido de 19 en los dos casos.

Al ser la garepa el lugar más fácil de
muestrear dada su cercanía al observador y
registrar una probabilidad del 95%, debe ser
la elegible, pues tiene un intervalo de con-
fianza válido para un error máximo de dos,
lo cual ocurre también en los limbos de los
hijos y en la base del pecíolo de la planta
madre. Aunque no ocurra lo mismo en el
limbo de la planta madre se puede conside-
rar, dada la elevada superficie foliar, que es
un error admisible.

De una muestra de 30 plantas elegidas al
azar se contaron los adultos presentes en la
última, penúltima y antepenúltima garepa y
se comprobó una tendencia poblacional si-
milar, lo cual permite, en definitiva, optar
por la última de ellas a la altura de 150 cm.
del suelo.

De una muestra exploratoria de los nive-
les poblacionales en los diferentes órganos
se obtuvieron las siguientes conclusiones:

- Entre todas las regresiones las más des-
tacables son las que tienen como variable in-
dependiente a "las larvas".

- Al ser una sola muestra habrá que in-
terpretar en un sentido meramente orienta-
tivo el hecho de que no haya correlación sig-
nificativa interórganos, solo intraórganos. En
los datos que se obtengan de los muéstreos
periódicos posteriores se podrá confirmar o
no.

- Por otra parte, pese a ello, se observa
que en todos los órganos hay presencia de
plaga. Ello es un dato que, aunque no tenga
suficiente entidad, debe tenerse en cuenta a
la hora de elegir los órganos definitivos a
muestrear.

- Dentro de cada órgano muestreable la
distribución de los individuos de las colonias
se hace al azar, por lo que será correcto ha-
cer el conteo en todo el lateral de la planta en
que se vea el racimo y el hijo. Se deduce que

el lateral elegido corresponde al plano que
contenga al racimo, última garepa, pedúncu-
los peciolares, limbo e hijo.

En definitiva, el muestreo se hará del si-
guiente modo:

Muestras: De la vertiente occidental de la
Isla de La Palma se elegirán tres puntos de
muestreo representativos de cada zona pla-
tanera - En esta vertiente la primera zona es
la que va de la cota cero hasta los 100
m.s.n.m., la segunda de 100-300 y la tercera
a partir de los 300 m.s.n.m.- y que estén pró-
ximas a una estación meteorológica del
I.N.M., con lo que los resultados podrán ser
extrapolables a otros lugares. Las referencia
geográficas de los puntos de muestreo son:

Muestra 1
Lugar: Puerto de Tazacorte.
Municipio: Tazacorte
Cota: 30 m.s.n.m.
Coordenadas: N283820W141415

Muestra 2
Lugar: S. Isidro.
Municipio: Tazacorte
Cota: 150 m.s.n.m.
Coordenadas: N283715W141345

Muestra 3
Lugar: Triana
Municipio: Los Llanos
Cota: 340 m.s.n.m.
Coordenadas: N283820W141218

Número de plantas
En cada punto de muestreo se eligen al

azar 30 plantas que tengan racimo.

Cultivar
Musa acuminata Colla. Subgrupo Caven-

dish cv. Pequeña Enana.

Toma de datos
Desde principios de noviembre de 1997

hasta fines de Octubre de 1998 semanal-
mente.

Colocado el observador frente a la planta
en aquel punto que permita considerar el
plano formado por el pseudotallo, el pedún-
culo peciolar, lateral del racimo e hijo. Se



Foto 1,—Plano de referencia y garepa levantada.

realizará el conteo de larvas (<5mm.) y los
adultos (>5mm.) de la parte interna de la úl-
tima garepa del pseudotallo, de todos los pe-
dúnculos peciolares del plano de referencia
y del lateral (tanto el exterior como el inte-
rior) del racimo.

Los datos tomados, al corresponder a
cada planta, son sumados para realizar el co-
rrespondiente análisis de regresión y ver la
posibilidad de conocer la dinámica poblacio-
nal. (SPSS 7.5).

Datos meteorológicos
HR máximas, mínimas y medias en % y

T. Máximas, mínimas y medias en °C de las
siguientes estaciones del I.N.M.:

Puerto de Tazacorte
Cota: 0 m.s.n.m.
Coordenadas: N283815W141425
Instrumentos: psicrómetro y termómetro

de máximas y mínimas.

Foto 2.—Pedúnculos peciolares.

Tazacorte-Ayuntamiento
Cota: 104 m.s.n.m.
Coordenadas: N283855W141230
Instrumentos: Termohidrógrafo.

Los Llanos de Aridane
Cota: 350 m.s.n.m.
Coordenadas: N283855W141230
Instrumentos: Termohidrógrafo.

Y posteriormente procesados y tratados
para poder relacionarlos a los tomados se-
manalmente en los puntos muéstrales:

-Tmax. Media, T.min. media, T. Media e
Incremento de T media del intervalo.

-HR max., dia, HR mínima media y HR
media del intervalo.

RESULTADO Y DISCUSIÓN

Los resultados directos, de tipo descrip-
tivo, son los que figuran en la tablas adjuntas
y muestran una variabilidad muy alta en los
referentes a interórganos por las diferentes
características de éstos (tamaño y posición
relativa).

Otro tanto ocurre entre zonas, pues las si-
tuaciones agrometeorológicas también pre-
sentan variabilidad. Por ello se ha elaborado
el "índice 90%" como el nivel de indivi-
duos de cada órgano desde el que el 90% de
los niveles detectados son superiores.



Tabla 1.—Resumen muestreo primera zona
Dysmicoccus grassi (Leonardi)

En todos los casos se tienen distribu-
ciones tanto leptocúrticas como platicúrti-
cas y nunca mesocúrticas. En cuanto al
sesgo el índice 90% resulta estar a la de-
recha.

Los resultados indirectos, propios de la
Prueba K-S de Normalidad determinando la

Z de Kolmogorov-Smirnov realizada a 27
muestras aleatorias (nueve de cada zona), in-
dican que predomina claramente la distribu-
ción uniforme, aunque, como se puede ver
en la tabla siguiente, se obtuvieron Z norma-
les y de Snedecor significativas pero en me-
nor cuantía.



Tabla 2.—Resumen muestreo segunda zona
Dysmicoccus grassi (Leonardi)

Con dichas muestras (25.920 datos) y
considerando todas las combinaciones posi-
bles de análisis bivariante se obtuvieron los
resultados de las regresiones cuyo resumen
se corresponde con la siguiente tabla:

Al dividir las muestras en submuestras
formadas por los intervalos de tiempo entre

dos tratamientos se obtuvieron unas regre-
siones cúbicas y cuadráticas muy significati-
vas aunque con variabilidad entre el tiempo
(t) y los niveles de cada órgano y en las que
el nivel de significación (R2) se incrementa
de forma directamente proporcional al de las
poblaciones totales de cada órgano.



Tabla 3.—Resumen muestreo tercera zona
Dysmicoccus grassi (Leonardi)

La regresión entre tiempo y Temperatura
media (T°C) también presenta variabilidad.
Las correspondientes a (T°C) y niveles po-
blacionales en órganos, aunque también va-
riables, presentan características similares.

En cambio, considerando el total anual de
cada Zona desciende sensiblemente la signi-

ficación de aquéllos con valores mucho más
dispares.

La Humedad Relativa Media no tiene re-
lación alguna en ningún caso. Esta es mayor,
aunque no lo suficiente, con el tiempo (t).

Entre las temperaturas medias interzona-
les (tabla siguiente) las regresiones fueron





Tabla 5.—Resultados prueba K-S de Normalidad

% % % % % %"

Tabla 6.—Resultados de las regresiones

Zona Tipo de
regresión
significativa

Tipo de
regresión no
significativa

% Total

principalmente cuadráticas, excepto una po-
tencial, aunque no alcanzan el nivel de signi-
ficación establecido (R2 >= 0.6) pero están
muy próximos y además su significación
tiene una relación inversa con el incremento
de diferencia de cota topográfica.

En las tres zonas se puede ver claramente
que la tendencia de la dinámica poblacional
es similar y también existe un acompasa-
miento en la evolución de los estadios y es-
tán perfectamente delimitados por las épocas
de los tratamientos.

La Humedad Relativa Media y T°C media
tienen dinámicas sensiblemente inversas. In-
terzonalmente se ve que la primera tiene ma-
yores oscilaciones en Primera y Segunda
Zona y que la segunda sigue una tendencia
muy similar en las tres Zonas, aunque sus re-
gistros sean diferentes y la regresión no sea
tan evidente.

En la Zona donde ha habido un mejor
control de la plaga (Segunda Zona) las osci-

laciones son menores y se mantienen unos
niveles poblacionales más bajos, casi des-
preciables.

Los tratamientos, al margen del tipo de fi-
tofármaco empleado, han mostrado eficacias
y tiempos de reinvasión diferentes. En la pri-
mera Zona, con más tratamientos los rebro-
tes tienen mayor virulencia, sin embargo, en
la Segunda ocurre todo lo contrario, con la
mitad de tratamientos se han obtenido mejo-
res resultados y en la Tercera Zona éstos son
intermedios.

Los rebrotes obedecen a tratamientos de-
ficientes, más probablemente por no haber
llegado a las zonas de refugio (garepas, in-
terior del racimo, cima del pseudotallo,
etc). En caso contrario los resultados mejo-
ran y son máximos cuando se opta, como
en la Segunda Zona, por tratar con niveles
bajos e inmediatamente después de los re-
brotes.

Como resultado colateral interesante y
con posibilidades de investigaciones poste-
riores que evalúen su importancia real debe
destacarse que se ha detectado la presencia
de Cryptamorpha desjardinsi UER., como
depredador, en la garepa en un 90% de los
casos, según las observaciones realizadas
paralelamente al muestreo.

CONCLUSIONES

Dysmicoccus grassi (Leonardi) (Homop-
tera: Pseudoccidae) es una plaga que oca-
siona elevadas pérdidas económicas en el
cultivo del plátano tanto por su incidencia
como por la persistencia y recurrencia en las
condiciones de manejo actuales, por lo que
éstas deben mejorarse con los estudios nece-
sarios para conocer perfectamente su com-
portamiento en el campo y propiciar un con-
trol integrado.

La variabilidad de los estadísticos y de
las regresiones es menor con niveles eleva-
dos de población, hecho explicado por no
ajustarse a distribuciones normales que son
la causa de que aquéllos no tengan la con-
sistencia suficiente para poder diseñar mo-



Puerto de Tazacorte.
Tablas 7.—Resumen datos climáticos primera, segunda y tercera zona

CotarO

Nota: - Hr. Max. Med.= Media aritmética de las Hr. Máximas diarias.
- Hr. Min. Med.= Media aritmética de las Hr. Minimas diarias.
- Hr. Med. Int. = Media aritmética de las medias ateriores.
- ídem para las temperaturas.
- Inc. T. Intervalo = Suma T. Medias diarias del interv



Tabla 8.—Resumen datos climáticos primera, segunda y tercera zona

Nota: - Hr. Max. Med.= Media aritmética de las Hr. Máximas diarias.
- Hr. Min. Med.= Media aritmética de las Hr. Mínimas diarias.
- Hr. Med. Int. = Media aritmética de las medias ateriores.
- ídem para las temperaturas.
- Inc. T. Intervalo = Suma T. Medias diarias del interv



Tabla 9.—Resumen datos climáticos primera, segunda y tercera zona

Nota: - Hr. Max. Med.= Media aritmética de las Hr. Máximas diarias.
- Hr. Min. Med.= Media aritmética de las Hr. Mínimas diarias.
- Hr. Med. Int. = Media aritmética de las medias ateriores.
- ídem para las temperaturas.
- Inc. T. Intervalo = Suma T. Medias diarias del interv



— Larv. pscudot
— Adult, pseudo

Larv. Hoja
— Adultos hoj.
— Larv. Fruto

— Adulto fruto



délos para la especie en estudio. No obs-
tante es posible que, si se contemplaran pe-
ríodos de tiempo más amplios (varios años)
en que se den mayores tipos de situaciones
meteorológicas, las conclusiones sean dife-
rentes.

A pesar de ello se observan mayores ni-
veles de regresiones significativas en los pe-
ríodos comprendidos entre dos tratamientos
seguidos, tanto entre órganos como conside-
rando la variable tiempo (t) aunque también
tengan su variabilidad.

Se observan regresiones más significati-
vas entre temperaturas medias de las estacio-
nes con menor diferencia de cota topográ-
fica, lo cual permite con mayor posibilidad
de lo que inicialmente se creía la extrapola-

ción de dichos datos a fincas relativamente
cercanas.

Las Humedades Relativas Medias no pa-
recen ejercer influencia, al menos sensible,
sobre esta especie.

A pesar de que los resultados no sean de-
finitivos y de que se necesite un acopla-
miento a períodos de tiempo mayores como
criterio meramente orientativo para aplicar a
un control integrado debe muestrearse sema-
nalmente la última garepa del pseudotallo de
la planta madre con racimo, tomando la de-
cisión de tratar cuando haya al menos seis
adultos de Dysmicoccus grassii (Leonardi)
(Homoptera: Pseudoccidae) y deberán ser
tratamientos de cobertura total para evi-
tar los rebrotes.



ABSTRACT

LORENZO, J.M.; C. PRENDES and CD. LORENZO. 2000: Following of popula-
tional dynamic of Dysmicoccus grassii (Leonardi) in Musa acuminata Colla. Subgroup
Cavendish CV. Petit naine.

In three microclimatics zones of the West of the Island of La Palma-Canary-Spain
for the culture of banane CV. Petit naine was defined statistically such the organs more
representatives for sampling (Internal part of the last garepa, the peduncules of the lea-
ves, lateral of the bunch, that form a plane with the observer) that the optimum number
of plants (30) in each farm where the larves and adults were numbered weekly during
one year. Moreover, daily maximum and minimum temperatures and humidity were re-
gistred and after those were adapted to the periodicity of the samples letting us th get the
following conclusions:

This pests has a big persistence and recurrence in the present-day conditions of ma-
nagement. The statistics and regressions present variability minor at high poblational le-
vels. Regressions were more significants into period between two treatments. Results
can be extrapolate to similar microclimates conditions. The environmental humidity
seem that has not influence in it. Finally, for its control, we may take samples weekly
and to treat when there were six o more adults in the last garepa of pseudostem.

Key words: Dysmicoccus grassii (Leonardi), Homoptera, Pseudococcidae, popula-
tional dynamic, control, maxim temperatures, maximum temperatures, maxim relative
humidity, minimum relative humidity, pests.
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